
pólvora, porque uno de los e f e c t o s tle-Ja real orden del 10, será te-
ner que abandonar las minas de Ht ì l ià y Benamaurel que per te-
necen á la Hacienda p ú b l i c a . = E z q u e r r a . 

El mismo Semanario inserta la sigi^iente csposicioii' á S. M . s = 
Señora.==Los que suscriben y tienen ila honra de elevar á conoci-
miento de V . M. esta humilde esposicion, vecinos de Barcelona y 
sus inmediaciones, y fabricantes todos de ácido sulfúrico y otros 
productos químicos, creen llegado el caso de dar una p rueba mas 
de que son industriales de buena fé, y no esclusivistas como falsa-
mente y con malicia se ha querido presentar á los de este pais por 
los enemigos de la prosperidad del suelo español. 

E n la & c e t a del 12 de mayo se publica una real orden de 10 
del mismo mes por la que á instancia de don Manuel Agustin H e -
redia, y por razones enteramente èquivocadas, se permi te la intro-
ducción del azufre estrangero, matando en su origen una industria 
nacional que, tan ventajosos resultados iba dando, y que induda-
blemente las hubiera dado mas fecundos á medida, que los e m p r e -
sarios se hubiesen ido reembolsando de los grandes capitales que 
debieron anticipar, fiados en la garantía que el gòbierno de Y , Al-
ies ofreciera con el desestanco del azufre , que tuvo lugar hace 2 0 
meses. Se motiva esta real disposición en que las demás industrias 
que están directairjente relacionadas con la del azufre no han reci-
bido el beneficio que era de esperar con el desestanco de dicho ar-
tículo; y los esponentos á fuer de leales defensores de la industria 
nacional en general , como mas autorizados para decir en este par-
ticular, y como ágenos ciertamente de sospechas de egoismo, no 
pueden menos de hacer presente á V . M. el e r ror que en esta p a r -
te se comete, pues que cuando el azufre se hallaba estancado, el 
precio á que lo espendia el gobierno era el de 19 % rs . con corta 
diferencia al pié de fábrica, y con gastos de trasporte y demás se 
obtenía á 2 3 arroba con córta diferencia, y hoy se consigue en los 
almacenes de esta ciudad á 15 y IG rs . : era indispensable entonces 
adelantar el importe y hacer el pedido con dos ó tres meses de an-
ticipación, y ahora se obtiene, con solo presentarse en los a lmace-
nes y se concede plazo para el pago si así lo quieren los compra -
dores; con otras ventajas, tal como la superioridad en clase, y otras 
que se omiten por no molestar demasiado el ánimo de V . M. 

Es t raño parecerá sin duda que aquellos á quienes á p r imera vis-
ta resulta beneíicio de quemar el azufre estrangero á menos pr.ecio 
que el nacional, sean los que rueguen á V . M . la derogación de la 
real orden que se lo permite; pero los fabricantes catalanes que así 
lo desean, ven en aquella real orden la ruina inmediata, segura é 
indebida de fabricantes que por ser de otras provincias que de Ca-
taluña no les interesan menos, ni son menos acreedoras á la p ro -
tección del gobierno de V . M. : Ven todavía mas , Señora , ven t ras 
de un beneficio temporal y ficticio que da la muer te á una indus-
tria naciente, un perjuicio real y verdadero aun á las mismas in -
dustrias que se dice favorecer , porque luego que aquella haya es-
pirado, estas no tendrán otro azufre que el es t rangero , quedarán 
sujetas á los cálculos del interés que n inguna relación tiene con los 
del país, y los estrangeros impondrán á aquella pr imera mater ia 
los precios que crean bastantes á poder introducir sus productos á 
menos precio que los fabricados en España , á pesar de los derechos 
de introducción que hoy tienen señalados, cuando si la in t roduc-
ción del azufre estrangero estuviese prohibida como hasta aquí , y 
se hiciese á los españoles de igual condicion que á los de fuera del 
reino, en la adquisición de productos de este suelo por egemplo en 
la de la sal, á medida que la industria se fuese desarrollando, los 
precios del a zu f r e ba jar ían , y las demás industrias que de ól nece-
sitan, serian beneficiadas, sin depender del cálculo especulador y 
ostraño de los estrangeros. Mediante estas consideraciones, los es-
ponentes . 

A y . M. humi ldemente suplican que teniendo la dignación de 
acogerlas en su real ánimo, se sirva mandar revocar la tan pejudi-
cial órden de 10 de mayo , dando de este modo otra p r u e b a m a s d e 
la maternal solicitud de V . M. po^ la industria española. Dios gua r -
de &c. 

Hasta aquí el semanario . E n nuestros prócs imosnúmeros inser ta -
remos otros antecedentes sobre la misma mater ia , no solo para es-
forzar mas las observaciones que tenemos emitidas, sino también 
para manifestar á nuestros lectores el universal clamor que ha p ro -
ducido en España la real órden de 10 de m a y o , justificándose nues -
tro acerto, d e q u e se anteponía el interés part icular á los generales. 

Mariano Esteban de Góngora. 

M lIIIÍ í8í Í (Bái ( f i W M ' M â , 
En otro t iempo, señores. 

dtk música m e ocupé, 
mas j a m a s me ade lan té 
á conoeer sus p r imores Í 
en cambio mil sinsabores 
solamente conseguí, 
hasta que al iin conocí 
que por mas que m e apliqué, 
nunca pude salir de 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

Pero yo estaba empeñado 
en ser músico complelo , 
y á compositor perfeto 
aspiré : ¡ pobre cuitado ! 
De tal suer te entusiasmado 
en esta manía di, 
que al fin luego concebí 
á imitación de Castel, 
otra escala fo rmar del 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

Como cosa mas diaria 
y gustosa de ap rende r , 
mi escala apliqué al comer . 
El do á la sopa ordinaria , 
re al cocido y por plegaria 
mi al principio; al fa le di 
el pan , sol al vino, y vi 
la ensalada en la, y las f ru tas 
con sí indiqué: siete justas, 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

= 

No contento yo con estos 
siete tonos naturales , 
m e enredé ent re los zarzales 
de agudos y sobrepuestos, 
con sus bemoles molestos, 
becuadros y sos tení . . . . 
¡consonante! ahora por tí 
cometo una supresión, 
si no, no concluyo con 
du,.re, mi, fá, $ol, la, si. 

Do bemol, sopas de ajo 
ó análogas indicaba; 
mas sostenido espresaba 
la cubierta de cascajo. 
Por do agudo, sin t raba jo 
macarrones comprendí , 
con bemol tallariní. 
Sostenido, rabiol 
ya en cacerola ó perol, 
do, re, mi, fá, sol, la, si. 

El re sostenido era 
cocido de ave y chorizo; 
mas en pota je pobrizo 
el hcniol le convirtiera. 
Y de esta misma m a n e r a , 
pavo el re agudo mo dá , 
con bemol la carne está, 
con sostenido el j a m ó n : 
mira que coniposicion, 
sol, la, sí, do, re, mi, fa. 

= = 

Yamos al ?m sostenido, 
con que aves y caza espreso, 
cuando en bemol, yo confieso 
los peces he contenido. 
Siendo agudo su sonido 
perdices indicaré, 
pollas con bemol y á fé 
dá el sostenido becadas 
bien en salsa ó bien asadas: 
mi, fa, sol, la, si, da, re. 

El bemol de fa es pan negro, 
del obispo, el sostenido. 
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